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        Dedicado a;


        Laura, por ayudarme, aún hoy, a seguir creyendo en la magia.


        Mi madre, por aguantar mis primeros bocetos de adolescente.
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        ¿Podía ser verdad que un jugador de fútbol americano estuviera disfrazado de fútbol americano?


        Eso puedo pensar en retrospectiva. Se puede decir que resaltaba, siendo un atuendo totalmente único y en contraste con todos los demás presentes, pero la falta de originalidad era fuerte. Es como si se hubiera acordado de la fiesta cinco minutos antes y buscara lo que tuviera en su cuarto.


        Claro, ¿y si me hubiera pasado a mí? No todo el mundo tiene a padrastros que regalan disfraces sugerentes de Halloween. Por lo menos él no (y tampoco ninguna de las otras personas que he conocido en este planeta).


        Como digo, eso en retrospectiva.


         


        * * * *


         


        Porque en el momento en que vi a Arthur lo que menos pensé fue en lo poco original de su disfraz. No, mi cabeza se fue hacia muchos otros lados.


        Hacia los rulos que hacían de corona, escapando por debajo de su casco. Sus ojos negros azabache, fáciles de divisar aún en la tenue oscuridad que se cernía sobre nosotros. La musculatura que se sugería por debajo de su uniforme. Sus rudas manos, sosteniendo -por alguna razón- una cerveza ligera.


        Y, sobre todo, sentí un terremoto, un revuelo, un alboroto.


        Sentí a Eve temblar. Algo que nunca había experimentado.


         


        * * * *


         


        Y, claro, que Samantha se quedó como una imbécil parada allí.


        — Oye, si quieres disimulas un poco— me dijo con sarcasmo Caroline.


        — Sí, el truco de mirarlo fijo como si te lo fueras a violar solo funciona si ya es más tarde— añadió Andie, siempre lista para instruirnos—. A esta hora solo pensará que eres una boba enamoradiza.


        — No, no es nada de eso…— empecé a decir. ¿Pero cómo explicarlo?


        — ¿Y qué?— preguntó Caroline.


        — Nada, solo… Necesito ir al baño.


        Y cual hechicera (chiste con toda la intención) me desaparecí para encontrarme en el baño. Bueno, en la cola del baño. Quien haya venido a estos eventos sabe de las eternas esperas, suscitadas por las descargas de vómito y las sesiones sexuales de cinco minutos. Aunque es muy temprano para ambas.


        Mientras avanza la fila, un chico disfrazado de pirata y con un loro de verdad en el hombro (¿cuánto pagó por ese truco? ¿O será suyo?) avanzó con más tragos para regalar, y así como lo vi, así lo tragué. Definitivamente, voy a necesitar alcohol para sobrevivir a esta noche.


        Y mientras el ron añadía a la sensación de ardor que me había dejado el tequila (pirata con loro y ron. Hay que darle un premio por atenerse a los estándares), la puerta del baño se desocupa para dejar salir a dos hombres, uno la definición de hombría y otro altamente amanerado, y dejarme entrar.


        No es que sea una persona de mucho asco, o algo por el estilo, pero en el baño me siento sumamente incómoda sabiendo lo que acaba de suceder. Por eso uso un poco de papel para cuidar cada superficie que debo tocar.


        Al verme en el espejo consigo con toda claridad a Samantha. Blanca, tanto que peligro con ser considerada pálida. Cabello largo, negro, cayendo con delicadeza sobre mis hombros. Una piel lisa, que más que por cuidado propio, tengo que agradecer a la genética española.


        Y ojos color ámbar, casi felinos, y por los que todo el mundo me entra en conversación – las mujeres para exaltar y criticar activa-pasivamente, y los hombres para inventarse cualquier halago que sirva para bajar mis pantalones. Funcionó para mi primer novio. Desde entonces, soy inmune.


        Mientras me lavo la cara para tratar de aclararme, me pregunto de qué tanto puede funcionar. “Esto” que me sucede pareciera no tener frenos. Empezó una tarde también lluviosa como la de hoy, una anécdota más, hasta llegar a imposibilitarme en muchos sentidos. Y por ello es que me entregué a mis estudios.


        Pero no voy a entregarme así como así. Hoy vine a pasarla bien (por alguna razón olvidé la opción que ofreció Caroline de una salida temprana), y así será.


         


        * * * *


         


        Y como cada vez que pasa por mi cabeza, el pensamiento es respondido con dos jelly shots de fresa que robo de las manos de Jennifer, quien me mira en sorpresa.


        — ¿Entonces? ¿Quién es la que se va temprano de la fiesta?— me preguntó.


        — Si preguntas solo por el grupo, entonces estará entre Carol, Andie o tú— respondí—. Porque Samantha llegó para quedarse.


        Caroline rio.


        — ¿No le habrán echado algo a tu trago?


        Mierda. Ese trago de ron me lo tomé como si nada. Pero me siento yo. Obviamente no estoy drogada.


        — Bueno, ¿vamos a bailar?— pregunté ahora yo, más emocionada— ¿O vamos a pasar toda la noche esperando a que nos saquen a bailar?


        — No creo que tengas que esperar mucho— comenzó a decir Andie—, porque…


        Y mientras la escuchaba me alejaba en dirección a la sala, sin prestarle mucha atención ni a ella ni a mis alrededores, apenas volteándome para tropezarme…


        Con Arthur. El futbolista de los rulos, a quien acabo de impactar.


         


        * * * *


         


        — Discúlpame, ¿estás bien?


        ¿Yo? Sí. Sorprendida, quizás con pena, pero bien.


        Quien está en otro estado es Eve. Si antes había sentido un revuelo, lo de ahora no tenía parangón: como si mi cuerpo fuera una celda, unos brazos imaginarios parecieron haber golpeado con toda la fuerza que les era posible esos barrotes, intentando liberarse.


        ¿Qué quería? ¿Acercarse? ¿O alejarse? ¿Celebraba en júbilo o por primera vez había manifestado miedo?


        No sé, pero de lo que estoy segura es de que nada se me escapa en este momento. Por primera vez en años, Samantha tiene el control total. Completo. Y absoluto


        Y me gusta.


         


        * * * *


         


        Pero no vas a responder eso.


        — Sí, lo siento, fui yo la que no estaba mirando por donde pasaba— me excusé.


        El apuesto chico se quedó mirándome, no de manera vulgar sino con cierta intriga invadiéndolo. Con esta pausa puedo aprovechar para certificar lo que divisé a lo lejos – es increíble cómo se ve este hombre. Como si pasara de un DVD a un Blu-ray, todo se magnificaba.


        Su cabello, sus ojos y la fuerza que atesora su cuerpo. Y la absoluta relajación que transmite, como si todo estuviera bien en el mundo. ¿Y cómo puede haber cosas malas cuando existen hombres tan atractivos?


        Suficiente, Samantha. Ya pareces una niña ridícula. Y además este silencio, aunque la culpa sea de él, se está empezando a tornar incómodo.


        — ¿Sigues allí?— bromeé.


        El chico pareció volver en sí, de manera sutil y sin arrebatos bruscos. Como sacado de una película.


        — Aquí estoy— rio el muchacho—. Es que te haces muy familiar. ¿No te conozco de ningún otro lado?


        No, créeme que no.


        — No sé— repliqué, haciéndome la interesante—. ¿Estás preparando tu magisterio?


        — No, para nada— respondió con una sonrisa—. Estoy en proceso de formarme como arquitecto.


        — ¿Y eres nuevo aquí?


        — Sí, pero no. Tengo unos meses ya en Borough, pero me dedicaba a lo mío y ya está. No soy muy de fiestas— continuó—, solo que algo sobre Halloween me llamó.


        — Ya— dije—. Y veo que estás demasiado preocupado por ganar el concurso a mejor disfraz de la noche.


        — Sí, ¿tan obvio es?— preguntó el jugador de futbol americano en broma— No bueno, debe ser más que evidente que apenas decidí buscar mi disfraz quince minutos antes del evento.


        Yo había pensado que cinco antes, así que mal encaminada no estaba.


        — ¿Y juegas? ¿O en verdad lo tuviste que buscar?


        — Gracias al fútbol tengo la beca que me transfirió hasta aquí— explicó—.  Juego de receptor, aunque aquí es bastante diferencia. Es como, ¿menos brusco?


        No sé si menos brusco, pero naturalmente el fútbol en Borough es menos disciplinado y trabajado. No por nada nuestra vitrina de trofeos solo atesora medallas de deportistas individuales en eventos aislado (como para no dejar el espacio vacío).


        — No te sabría decir, pero si logras que el equipo gane aunque sea un partido, ya estarás en la historia de la universidad.


        — Tampoco creo que sea tan así, vamos— dijo entre risas.


        — Créeme. ¿Por qué crees que ya no hay equipo de porristas?— pregunté genuinamente— Se cansaron de apoyar día sí, y día no, y terminar ellas dentro del paquete de perdedores.


        Es verdad: tanto Caroline como Jennifer fueron parte del elenco de porristas, llegando incluso a liderarlo, pero entre todas decidieron que era una causa perdida.


        — Esperemos que eso cambie pronto entonces— concluyó.


        — Supongo que andas con alguien en la fiesta, ¿no?— Andie estaría orgullosa de mi manera de sacarle información.


        — No, no. Solo vine con unos amigos. Estaba pensando en irme dentro de un rato.


        — ¿Tan temprano?— mira quien habla, Samantha. Aunque él no tiene por qué saber la verdad.


        — Sí, mañana tenemos sesión extra de entrenamiento. Y llegar con una resaca no creo que sea la mejor manera de agradar a mi nuevo técnico.


        Es muy centrado el muchacho, por lo que veo. Me agrada.


        — Entonces, ¿te irás?


        El jugador de fútbol me miró con cierta particularidad.


        — Creo que prefiero quedarme.


        — Deberíamos bailar un rato— sugerí.


        El hombre pasó una mano por detrás de su cabeza.


        — Si quieres más adelante. Ahorita iba a dar una vuelta para buscar a la gente con la que vine.


        — Pero me la debes entonces.


        — Claro— acotó—. Te conseguiré…


        — Samantha— le dije.


        — Samantha— repitió—. Yo soy Arthur.


        — Encantada, Arthur— pronuncié su nombre, con bastante buen sabor en mi boca, y un chillido desde dentro de mi alma.


        Arthur se despidió con una sonrisa, desapareciendo en dirección a la barra.


        Y antes de poder siquiera preguntarme cualquier cosa respecto a Arthur, o al particular acontecimiento dentro de mí, tanto Andie como Caroline aparecieron cual artistas de circo a mi lado.


        — ¿Entonces? ¿Ya sabes la habitación en la que vas a pasar la noche?— preguntó Andie, llena de interés.


        — No todas son como tú— replicó Caroline.


        — Bueno, si no vas a hacer nada con él me lo puedes dejar a mí— siguió Andie—. Yo le daría bastante buen uso.


        — Quédense tranquilas. Arthur es mío— dije.


        — ¿Arthur? Suena muy sofisticado— acotó Caroline.


        — ¿Y vieron sus músculos? Estoy segura que te puede cargar por media hora y no se va a cansar— ¿Andie solo tenía un pensamiento posible?


        — Ya veremos qué pasa. Pero yo les dije que fuéramos a bailar, y eso vamos a hacer.


         


        * * * *


         


        Por un buen rato fue tal cual nuestro entretenimiento: bailar y bailar, gozando la música electrónica cada vez retumbando con más fuerza en la fraternidad. ¿Duraría esta fiesta hasta la mañana? A este ritmo de volumen, en cualquier momento llegaría la policía a clausurarla.


        Bailé bastante rato con mis chicas. Andie, antes de encontrar a alguien de su gusto (algo poco difícil) y arrimarse hacia una esquina en la que pudiera menearse con más tranquilidad. Caroline sí se quedó conmigo, y Jennifer hizo acto de aparición por un rato.


        También bailé con varios chicos. Dos desconocidos, uno de los cuales estaba también sumamente rico (y con quien en otra noche habría pensado en escaparme). Y Roger, otro con quien salí hace unos meses, hasta que se transportó al pasado y se me acercó y toqueteó en exceso y llegó el turno de despedirlo.


        Y entonces, en un momento en que el alcohol me estaba haciendo olvidarlo, lo sentí.


        — ¿Creíste que te me ibas a escapar?


        Así jugaron las palabras de Arthur en mi oído, pero lo que sentí fueron dos cosas.


        Primero, por lo confinado del espacio, su cuerpo casi encima del mío. Y no tan firme en este momento, pero sí de buena magnitud, un bulto en su pantalón.


        Y, mucho más cerca y dentro de mí, sentí a Eve retorcerse otra vez, evidentemente en dolor y desaprobación.


        Eve, la bruja que habita dentro de mi cuerpo.
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        — No, no la tengo bajo control.


        ¿Qué más puedo decir, sino la verdad?


        — Empezó como algo pequeño, interesante— continué—. Y conforme pasó el tiempo fue creciendo en intensidad, hasta el punto de que perdí todo el mando y hace un buen rato ya que me es imposible hacer nada más.


        — Yo te veo en control— dijo Arthur—. No solo hoy, sino al conocerte en la fiesta. A menos de que en todo este tiempo no haya hablado con Samantha sino con la otra, que sería bastante grave.


        Arthur sonrió, y por la manera en que tomaba el tema con tanta ligereza, era evidente que sabía muy bien de lo que estaba hablando.


        — Has visto son las excepciones— respondí—. Por alguna razón, cuando estoy contigo tengo dominio total. Desde que te vi por primera vez sentí algo diferente dentro de mí, y me he podido dar cuenta de que es eso.


        — ¿Por qué crees que sea?— preguntó interesado.


        — Supongo que… No sé— ¿cómo podía hacer mis hipótesis sin delatarme?—. Bueno, creo que es obvio que siento un interés hacia ti.


        — ¿Ah sí?— Arthur fingió sorpresa.


        — Sí. Y quizás eso me lleva a tener emociones más fuertes que me permiten mantener a Eve en la raya.


        — ¿Eve?


        — Sí. Ese es su nombre.


        — Interesante teoría— dijo casi pensativo—. Por cierto, yo también estoy interesado en ti. No sé si es obvio.


        — Ah, pues gracias, perfecto— reí. Me encanta estar con el—.


        — Puede que tengas razón. Pero yo tengo otra teoría.


        — ¿Cuál?— pregunté interesada.


        — Pues, el pequeño hecho de que tu bruja tiene miedo al que habita dentro de mí.


         


        * * * *


         


        ¿Entonces no soy la única?


        — ¿Tienes una bruja dentro de ti?


        — Brujo —replicó—, aunque el término más adecuado vendría siendo hechicero.


        El mundo del revés. Otra vez.


        — Te ves confundida. ¿Creíste que no había nadie más?


        — No es que creyera eso activamente— respondí—, pero no me había puesto a pensarlo. Y pues no conocía a nadie más. Hasta hoy.


        Tantas preguntas. ¿Por dónde empezar?


        — Bueno, yo me he topado antes con una que otra persona con almas atrapadas dentro de sí, así que mi sorpresa es menor— empezó—. En el momento en que te vi de una vez lo percibí.


        — Es decir, ¿tú sí lo tienes en control?— primera pregunta.


        — Se podría decir que sí, aunque no es control como tal. Simplemente el alma del hechicero dentro de mí no tiene más designios que descansar en paz. Es por ello que más que ser otra personalidad, es un añadido. Lo único que desea es acompañarme mientras completo mi vida, para encontrar alivio a sus antiguos pecados, y luego partir cuando mi tiempo aquí acabe.


        Idéntico a Eve, sin duda.


        — Y por eso sí me sorprendió un poco que supieras el nombre de tu bruja, ya que mi hechicero jamás me lo ha hecho saber. No sé nada de su vida antigua, solo de su misión, y a él no le interesa darme más detalles. Mientras menos, mejor, porque estaré más en paz yo también.


        En eso sí coincidimos – yo también sé la misión de Eve. Aunque no es nada encomiable una vez la comparas con la de su hechicero.


        — Me parece… nuevo— fue lo que me salió—. ¿Desde cuándo?


        — ¿Tenerlo? Desde que nací. ¿Para ti fue diferente?


        — No, para nada. Me refiero a cuándo se activó, por llamarlo así.


        — Hace muchísimo tiempo. Era un niño, apenas— contestó—. Todo empezó de la manera más estúpida, un día que acababa de perder un juego contra mi hermano y en mi rabia lancé la consola de videojuegos hacia él. Por supuesto que la esquivó, y quedó destrozada contra la pared. Quedé tan desolado que en lágrimas en la noche lo sentí por primera vez, y a partir de ahí empezó a comunicarme lo necesario.


        — Vaya.


        — ¿Qué pasó?


        — Nada. Es solo que con apenas romper un juego inició para ti— le dije—. Yo tuve que llorar por la pérdida de mi abuela, en pleno cementerio.


        — Bueno, eso muchas veces depende del poder de la bruja o hechicero. O de sus intenciones. Gus, como a veces llamó a quien me habita, no necesitaba mucho poder, por lo que accedió a mí sin mayor complicación. En cambio, tu bruja, o tu “Eve”, si requirió de tal emoción, debe tener mayores intenciones de poder.


        Oh, Arthur. Ni te imaginas.


        — ¿Cómo sabes tanto?— tercera pregunta.


        — Gus me informa. No es como que escuche su voz, como una vez sugirió mi mejor amigo, la única persona que sabe de mi secreto— respondió Arthur—. No soy esquizofrénico. Pero es como preguntarme algo y de una vez tener la respuesta, ¿sabes? ¿Eve no hace eso por ti?


        Mi respuesta fue reír.


        — No, créeme que no. Todo lo contrario.


        — ¿Qué quieres decir?— preguntó curioso.


        — Eve me ataca verbalmente. En cualquier espejo, así como mientras duermo usa mi cuerpo para comunicarse. Y no son cosas agradables, te lo garantizo— proseguí—. Y sus actos sin darme cuenta son robos, o ataques, o cualquier gesto amenazador. Tu Gus es un ángel de la guarda una vez lo comparas a Eve.


        — ¿Y qué habilidades tiene?


        — Por lo que he descubierto, puede controlar la temperatura. A veces llego a usarlo, pero he preferido dejarlo porque con el tiempo eso le abre más puertas a Eve.


        Arthur se quedó mirándome, de nuevo pensativo.


        — Ajá, ¿y por qué me control estando contigo? ¿Qué tiene que ver tu hechicero en todo esto?— pregunta cuatro.


        — Hay muchas posibilidades— me dijo en un tono paciente—. Puede que Eve le tenga miedo y por eso no quiere manifestarse. Que no quiera dejarse ver por otros practicantes de magia. O, y lo digo sin saber ni tener idea, puede que Gus sea más poderoso y tiene la capacidad de alejar a Eve.


        Eso me gusta. Es justo lo que necesito.


        — Por años he buscado respuestas, pero creo que en una noche me has dado más de las que había conseguido— le dije—. ¿Puedo hacer una última pregunta?


        — Cuantas quieras— me dijo con sus encantadores ojos.


        — ¿Nos vamos de aquí?


         


        * * * *


         


        Sí, definitivamente la sonrisa de Arthur como manera de decirme que debíamos irnos fue la respuesta correcta.


        Esa es mi conclusión mientras conozco sus labios, su lengua y su boca por primera vez en el asiento trasero de su carro. No me pude aguantar. Bueno, no pudimos. Yo fui la que quiso salir de Gilroy’s, él fue el que me llevó a su asiento trasero de inmediato.


        Y tan bien se sintió ese primer contacto que valió la pena no haberlo hecho en la fiesta, cuando todo el licor en mi sangre (o sangre en mi licor) me habría obligado a borrarlo de la memoria. Pero aquí estoy.


        Por un momento recuerdo que hace menos de un día estaba besando también a Taylor en mi cama, lo que me llena de culpa. Culpa que se esfuma tan pronto tomo consciencia de que eso fue todo lo que hice, y que evité llevarlo a mayores solo esperando la llamada de Arthur.


        Y llegó. La llamada, su beso, y su mano, fría, recorriendo mi cara y la piel rodeando mi cuello para erizarme todos los vellos. Y siguió bajando, por toda mi espalda con tal delicadeza y disimulo que ni queriendo hubiera podido frenarlo. Poco a poco, centímetro a centímetro, hasta agarrar con fuerza mi culo.


        Para no quedarme atrás, yo empiezo a desabrochar los botones de su camisa, abriéndola para admirar sus pectorales de deportista sin quitársela. Y mientras nos seguimos besando, bajo un poco más para sentir la firmeza de su pene dentro del jean.


        Y entonces nos desenfrenamos – su mano izquierda entra en mi franela y tantea mis sostenes y mis senos, y su mano derecha se introduce también por debajo de mi falda para sentir todo lo que tengo. Recorriendo suavemente la entrada a mis labios.


        Una vez me muerde con fuerza la oreja y jala hacia abajo mi hilo dental, no aguanto más y voy directo hacia su jean, eliminando la correa, el botón y el cierre que se me atraviesan para tomar su ya casi completamente crecido pene y probarlo, saborearlo, sentirlo. Tenerlo en mi boca.


        Arthur empieza a gemir poco a poco mientras introduzco su pene casi hasta el fondo de mi garganta. No es el primero, y no es necesariamente el más grande, pero es el más rico pene que he tenido. Y con la profundidad y mis movimientos en segundos ya lo tengo desesperado.


        Tan desesperado que jala hasta quitar mi hilo dental, y subiendo mi falda para tener sus dedos a centímetros de mi vagina, me coloca encima de él. Listo para tenerme y hacerme suya.


        Y mientras me acomodo para empezar a follar, la luz de un carro pasando rápido me hace voltear por un segundo. Apenas su pene empieza a tocar mis labios, acercándose a los menores…


        La veo.


        En el espejo.


        No soy yo, Samantha.


        Es Eve.


        Sonriéndome de vuelta, y procediendo a morder con violencia el cuello de Arthur para dejarlo desangrando y agonizante.


         


        * * * *


         


        Con un grito me remuevo de encima de Arthur.


        — ¿Qué pasó?— me preguntó consternado— ¿Estás bien?


        — Sí, sí. Es solo… son cosas mías.


        ¿O de Eve? Depende de cómo lo veas.


        — Disculpa— replicó Arthur—. Estoy yendo muy rápido.


        ¿Qué? No, para nada. Quiero que vayamos más rápido, yo encima de ti, pero…


        — No, no eres tú. Fue Eve— le dije.


        — ¿Eve? ¿Te controló?


        — No— respondí—, pero pude verla en el espejo. Como te digo, a tu lado no puede hacer nada, pero se apareció y me asusté.


        — Bueno. ¿Quieres que te lleve a tu dormitorio?— ofreció caballerosamente.


        — No. Vamos a dormir en tu cuarto.


         


        * * * *


         


        Literalmente. Después de esa aparición en el peor momento de Eve quedé sin ganas de seguir la acción o de hacer algo más, pero no quería ver que me tenía preparada una vez me alejara de Arthur. Así que literalmente eso fue lo que hicimos – dormir.


        La comodidad entre nosotros es total. Tanto así que, sin haber completado nuestras relaciones o haber tenido sexo nunca antes, él durmió en interiores y yo me acosté con una franela de él sobre mi ropa interior. Y así como nos abrazamos, así caímos dormidos.


         


        * * * *


         


        Y así despertamos. Aunque no sé cómo Arthur pudo permanecer a mi lado.


        — Sí. Eve habló.


        — ¿Y qué dijo?— lo que más me temía.


        — Nada importante— dijo, mintiendo muy mal.


        — Arthur. Tengo derecho a saber qué dijo Eve por mi boca.


        Arthur resopló, antes de continuar.


        — Dijo que no le agradaba el poder que atesoraba Ralph, que al parecer así se llama Gus. Y que iba a tomar acciones sobre su cercanía para mantener en pausa sus poderes. Y…


        — ¿Sí?


        — Repitió hasta el cansancio las distintas formas en que iba a asesinarme.


        Genial. La bruja atrapada dentro de mí quiere, y necesita, matar al chico que me gusta.


        — Pero tranquila— dijo en un tono calmante Arthur—, no es como que vaya a poder lograrlo.


        — ¿Por qué?


        — Ella misma lo dije. Mientras esté a tu lado, no tiene poder. Puede aparecerse en espejos, hablar mientras duermes, pero no puede controlar tu cuerpo. Que es el único medio físico para manifestarse y llevar a cabo sus acciones.


        Tiene razón, pero…


        — Te pueda matar o no, Eve tiene otra agenda compleja que no te involucra—le dije—. Y su misión no se parece en nada a la de Ralph, Gus, o como se llame tu hechicero.


        — Bueno, no lo permitiré. Mi presencia basta para calmarla.


        — ¿Y cómo se supone que haga cuando te vayas? Va a recobrar más poder y estará más viciosa que nunca.


        — Fácil— respondió Arthur, acercándose a mi cara—. No separándome de ti.
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        El viaje hasta casa de mamá fue relativamente rápido. Después de todo, por eso nos quedamos en un hotel en Nueva York – para llegar con facilidad. Y sospecho que, quizás, Arthur decidió quedarse allí para estar cerca de mí por si sucede algo. Pero nada va a suceder.


        Arthur insistió en acompañarme hasta allá, pero más insistí yo en que ya había hecho más que suficiente por mí por el día (y la semana, y el año). Así que simplemente me bajó hasta el taxi, me dio otro de sus besos que son como para recordar toda la vida, y cerró firmemente la puerta.


        Y se pasó el seguro, y el taxi arrancó. Y…


        Nada.


        Eve se fue.


         


        * * * *


         


        La casa de mamá parece mil veces más de los suburbios de Nueva Jersey que de la metrópolis de Nueva York. El típico porche con su falda de grama, un camino de piedras llevando a su puerta del frente, que pasa todo el día sin seguro a falta de preocupaciones por la inseguridad.


        Pero es en Nueva York, así que por muy rápido que haya sido, todo el tiempo perdido fue en pleno tráfico. Y mientras más cerca, menos denso se hacía el aire, y más se respiraba la tranquilidad. Por supuesto, siempre aderezado con una infinidad de cornetas a nuestro alrededor.


        El taxi se detuvo, y al parecer ya Arthur lo había pagado por mí. A ese hombre sencillamente no se le escapa nada.


        Mamá estaba en el frente esperándome, como era de esperar (a diferencia de si hubiera ido a casa de papá, quien habría estado acostado en su sofá). Con una sonrisa me dio la bienvenida. Sonrisa repetida en la cara de Ronald. A él sí que no me interesa en lo más absoluto ver, pero ahora vienen en paquete los dos.


        — Hola princesa— declaró mamá, antes de fundirnos en un abrazo.


        Y mientras abrazaba a su mamá, Ronald nos miraba de una manera casi perversa. Como imaginando el trío de sus fantasías. Asco.


        — Bienvenida Sam— además, Ronald no tenía ni idea de que no me gustaba que acortaran mi nombre—. Te tenemos la nevera full, avísanos si necesitas algo más.


        — Gracias amor— le replicó mamá—. ¿Te quedas hasta el domingo por fin? ¿Y la universidad?


        — Ya adelanté todo lo de estos días— respondí—. Y un poco de aire fresco y apartarme de todo me ayudará a relajarme.


        — Así estarán de necios los exámenes, ¿no?— preguntó Ronald.


        — Sí, se podría decir.


        — ¿Y Halloween? ¿No vas a hacer súper fiestas? ¿O recolectar dulces?— otra vez la perversa sonrisa de Ronald. Es casi como un Arthur, usando sus dientes como respuesta, pero en una versión opuesta.


        — Ya celebré suficiente el jueves pasado.


        — No me avisaste nada— me recriminó mamá.


        — Fue en el mismo campus.


        — Bueno, está bien muchachita— dijo para finalizar—. ¿Por qué no entramos a terminar de ver la película?


         


        * * * *


         


        Mamá y Ronald recién habían empezado a ver una repetición de Godzilla, la versión más nueva. Fue un alivio: nada que ver con Halloween para atormentarme, ni con romance.


        Porque cada vez que pensaba en Arthur, mis piernas temblaban un poco, y sentía un pequeño calambre en mi pubis. Con las ganas de volver a tenerlo dentro de mí. Así que evitar toda escena de sexo o besos o parejas iba a ayudar a mantener mi cuerpo en su lugar.


        Este era el momento en particular en que era lo mismo estar con mamá y papá, pero tan pronto terminó la película, empezó la diferencia completa entre ambos: la conversación.


        Mientras papá y yo podíamos usar nuestro tiempo juntos para ver películas, comer y trabajar en nuestras respectivas laptops en total silencio, eso no iba con mamá. Ni un poco. Su sangre española probablemente tenía mucho que ver con ello (que era lo que me hacía compatible con Jennifer y Andie).


        Así que lo siguió fue una larga charla sobre todo: mi magisterio, mis amigas, la universidad en general, Salem en Halloween, los chicos. Ronald solo nos escuchaba, pero cuando llegó el último tema, sentí que su oreja se irguió un poco. Con especial atención mientras hablaba de Arthur.


        De Arthur solo comenté lo necesario, y más nada – el atractivo chico de arquitectura que conocí en una fiesta y con el que empecé a salir y me trata mejor que cualquier otra persona que haya conocido. Sin menciones de que solo va una semana, de la brujería, o claro, del sexo desquiciante y ensordecedor.


        Mamá tenía mucho que contar también, eclipsando mi información (y constantemente interrumpiéndome, lo que no me molesta para nada, ya que ayuda a esconder mis detalles). Si no quieres contar una historia, invita a mamá: ella robará la conversación y la hará suya.


        La optimización de los servicios en su hospital que le había hecho ascender escalafones en la red local fue lo primero, cada vez más cómoda a nivel económico y de horas de trabajo. De hecho, llegó a invitarme a cambiarme a una universidad de Nueva York si así lo deseaba, que ella la financiaría.


        Así como el viaje a Fresno que había hecho con Ronald, donde habían caminado por horas entre los bosques y conseguido hospedaje en la más pequeña posada que me recomendaba. Incluso propuso un viaje de los tres. Me parece buena idea, si es que antes puedo ahorcarme.


        Y lo más loco de todo: el perro. Por idea suya y con el apoyo de Ronald, había comprado un labrador que ahora estaba dando vueltas en silencio por el patio trasero. Era el perro más silencioso de la historia, tranquilo en todo momento y sin apenas molestar.


        ¿Mamá con perros? ¿Será que en verdad Ronald es una buena influencia para ella?


         


        * * * *


         


        — Oye, ¿usaste el disfraz que te regalé?


        No, Ronald no es buena influencia para ella ni para nadie.


        — Sí. El jueves pasado no tenía nada más que usar y me lo puse.


        — ¿Y qué tal?


        — Bien.


        — No, pero quiero decir, ¿cómo te quedaba?— Ronald dudó un segundo— ¿Tienes fotos?


        Todo lo contrario a buena influencia. Un sádico, pervertido, pedófilo.


        — No— respondí secamente.


        — Ah, qué lástima.


        Ronald tomó dos tragos de su cerveza, fijos ambos en el televisor mientras mamá se bañaba.


        — Oye, sea para cosas así, o relacionadas— continuó, otra vez dudando de cómo seguir—. Tú sabes, a veces es complicado decírselas a tu madre. Cosas de, bueno, íntimas, o sexo— por sus ojos cruzó un brillo inusual—. Así que estoy aquí.


        Ronald soltó la mirada del televisor y me observó.


        — Para lo que sea.


        Bueno, creo que es hora de vomitar.


         


        * * * *


         


        — Me alegra demasiado verte feliz— comenzó mamá—. Por la universidad, por Arthur, por todo. Pero en especial por, tú sabes— sugirió, mirando hacia el piso de arriba, donde Ronald debía estar—. Tener controlados aquellos asuntos externos.


        — Tranquila mamá. Estoy mejor que nunca con ello.


        — Sé que sí. Se te nota en la cara, en la sonrisa, en los ojos. En todo. Y espero que siga así por mucho tiempo. Sea con Arthur o con quien sea.


        Mamá es mi energía, sin lugar a dudas.


        — Ni volveré a mencionar el nombre de aquella alma, porque no lo vale. Eres más fuerte, y lo terminaste demostrando.


        Sonreí en respuesta, mientras acompañé a mamá hasta el frente de la casa, ahora sumido en la penumbra nocturna.


        — Bueno, volveré en varias horas del turno— continuó—. ¿Segura que no necesitas nada de la casa?


        — No mamá. Espero que esté tranquila— le dije.


        — Amén. Un beso, amor. Dile a Ronald si necesitas cualquier cosa.


        — Lo haré —tras haberme acuchillado cincuenta y siete veces primero, asegurándome de no dejar ni una gota de sangre.


        Mamá se montó en su carro, y la vi alejarse en la distancia hasta desaparecer antes de entrar de nuevo a la casa. Y tras afianzarla con seguro, me relajé.


        Y en ese momento apareció un sonido nuevo, que no había experimentado desde que había llegado en la mañana. ¿Qué era eso?


        ¿Era…?


        Ulises.


        El perro de mamá.


        Que no había ladrado en todo el día, ni había ladrado en todos los meses que había estado con ellos.


        Descontrolado, en frenesí, brincando y saltando contra la puerta como si quisiera tumbarla. Descontrolado, y…


        Mirándome a mí fijamente. Con rabia.


        Y yo no pude sino mirar al espejo para encontrar, no a Samantha, sino a la otra. Sonriendo, amarrándose el cabello en una cola y saludándome.


        — Hace tiempo que no te veía, Sam. ¿Todo bien?


         


        * * * *


         


        Lo que siguió fue un enmarañado de imágenes, porque no era más que audiencia de lo que hacía mi cuerpo. Mis ojos eran mis ojos, así como mis demás sentidos, activos y permitiéndome saber lo que sucedía. Pero mis músculos no los controlaba yo.


        Mi cuerpo no era más que un vehículo para Eve.


        Eve, que en tan solo un segundo había aparecido para retomar todo el control.


        — No creíste que me había ido, ¿o sí?— me preguntó en el espejo— Tanto que nos divertimos, ¿y voy a abandonarte? En serio, pensar que tragando el semen de Arthur o follando hasta la muerte ibas a sacarme fue muy estúpido. Digas lo que digas, te tengo en mucha estima.


        ¿Qué puedo hacer? Intento luchar, resistirme, pero…


        — No, no hay manera de resistirte. Ya descansé lo suficiente para poseerte el tiempo suficiente— continuó—. Y créeme, que quiero aprovechar mi tiempo, pequeña.


         


        * * * *


         


        Y así como podía ver y sentir todo, por segundos me apagaba.


        Eve fue a mi cuarto, cambiando mi holgado pijama por un short rasgado y una blusa. Y se aderezó a sí misma con suficientes sprays de perfume como para inundar mi recamara.


        Subimos por las escaleras. A un paso muy tranquilo, pausado, como si arriba estuviera esperando un monstruo. Bueno, en algún sentido está. Pero no entiendo por qué Eve habría de temerle.


        Estamos tocando la puerta del cuarto de Ronald, asomándonos y preguntándole si está ocupado. Sin dudarlo dice que no, parándose para invitarme a un pequeño espacio en su cama.


        Eve empieza a hablar del disfraz de policía, de lo divertido que fue usarlo, y de todos los tipos que se acercaron confesando crímenes para que los metiera presos. Ronald rio, antes de en un tono bajo declarar que él también se habría declarado culpable.


        Eve prende la música en una pequeña radio, e invita a Ronald a bailar. Música muy moderna, con la suficiente distancia, pero de a poco recortando distancias. Y pasando un dedo por su franela. Y moviendo mi cadera de manera sugerente. Y Ronald se acerca. No, no, por favor, no, Eve, no lo hagas…


        Eve rechaza a Ronald, sin permitir su avance. Gracias a Dios.


        Ronald permanece algo ofendido, sin saber si seguir bailando o enojarse o qué hacer. Eve sonríe, y tras subirle volumen a la música…


        Empuja a Ronald con fuerza, para que se siente en la cama. No es posible. Esto no puede estar pasando.


        Ronald se apoya en la cama, mientras Eve acerca mi cuerpo y empieza a bailar de manera muy sensual, mostrándole infinidad de movimientos a Ronald sin llegar a tocarlo. ¿Qué es esto? Es lo último que quiero en la vida. No. No.


        Ronald acerca un brazo, para tocarme, y otra vez Eve vuelve a rechazar su mano. Está tanteándome, intentando desesperarme. Jugando con mi paciencia. Pero no va a funcionar. Sé que no hará esto. Ya soy más fuerte que tú, Eve, así que deja tu juego.


        Ronald intenta una vez más tocar mi culo, recibiendo otro manotazo de Eve, ahora ofendida. Gracias. Te prometo que podemos encontrar una solución para compartir este cuerpo.


        Ronald levanta la voz, cuestionando lo que quiero. Eve niega con la cabeza. Gracias, otra vez, en serio.


        Entonces Eve voltea hacia el espejo localizado al lado de la cama, y lo hace. Me sonríe.


        Gracias.


         


        * * * *


         


        Lo siguiente que veo es de nuevo la sonrisa de Eve en el espejo. ¿Pero qué es esto que siento?


        ¿Es Arthur?


        Mientras abro mejor y completamente mis ojos, veo lo que sucede. Y lo oigo. Y lo huelo, y casi lo pruebo. Pero, sobre todo, lo siento.


        Oigo dos cuerpos enfrentándose con furia. Huelo el sudor inundando un cuarto. Siento un pene, del mismo calibre que el de Arthur, entrando y saliendo de mí. El placer es irreal, es perfecto.


        Veo el techo del cuarto. Estoy encima de alguien, eso está claro. Y delante de mí veo unas piernas. Por lo que estoy de encima y dándole mi espalda. ¿Cómo se llamaba esta posición? Arthur debe saber.


        Entonces miro el reflejo.


        Y no veo a Arthur, por supuesto.


        Samantha o, mejor dicho, Eve, está follando con fuerza, montada, dando su culo uno y otra vez a ese hombre.


        Que no es sino Ronald, desnudo, bañado en sudor.


        Y cogiéndome.


        La imagen es surreal, y el sentimiento es peor. Pero es exactamente así.


        Estoy follando a mi padrastro. Y lo está disfrutando, por la manera en que grita desaforado.


        ¿Y yo? Estoy aterrada, horrorizada, y sufriendo, pero mi cuerpo lo disfruta. Mi cuerpo grita, gime. Porque no soy yo la que lo controla, sino Eve.


        Y Eve aprovecha para tener un orgasmo con mi cuerpo.
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        Quiero morir. Y por tantas razones.


         


        * * * *


         


        Empecemos con el detalle de estar follando a mi padrastro. Y de sentir a mi cuerpo disfrutarlo. Y de golpear las celdas de mi alma con toda la fuerza que me es posible y no poder moverme ni un centímetro.


        Pero Eve sabe lo que hace. Y ama la venganza. Fue su primera misión.


        Así que, imitando mi intento de eliminarla, en el momento de mayor estimulación se baja y empieza a hacer algo peor aún.


        A darle sexo oral. A mi padrastro, repito.


        Y mientras siento el terror de tener el pene de Ronald en mi boca, en mi lengua, en mi paladar, no tarda absolutamente nada en eyacular y su semen inunda mi boca.


        Y eso no es lo peor.


         


        * * * *


         


        ¿Por qué no el hecho de que, en el momento de eyacular, Ronald empezó a gritar como un loco? En placer. Y que, en ese justo momento…


        — Pedí que me libraran la guardia para poder estar contigo Samantha, ¿por qué no vamos…?


        Y el vaso de vidrio que cargaba en sus manos cayó, haciéndose añicos y desgarrando el silencio del cuarto.


        Mi mamá. Viéndome en la cama con su esposo.


        Pero eso sigue sin ser lo peor.


         


        * * * *


         


        ¿Por qué 


        ¿Por qué no el hecho de que apenas me acerco al campus, mis amigas me interceptan, para casi golpearme? Porque en la red de la universidad se acababa de hacer viral una lista interminable. Terrible lista.


        De todos los hombres con los que se habían acostado. Jennifer, Caroline, Andie. Con detalles, posiciones, todo lo que yo tuviera en mi cabeza y a lo que Eve pudiera acceder. Y como si fuera poco, fotos de ellas en ropa interior difundidas a todo el mundo, con todo lo sugerente que se pueden imaginar.


        Casi me asesinan, prometieron demandarme, y juraron que iba a terminar tras las rejas.


        Mis amigas, creyendo que he vulnerado su confianza y les he dañado la vida. Y en cierto modo, soy algo culpable de ello.


        ¿Y si aún no es lo peor?


         


        * * * *


         


        ¿Y si apenas llego a buscar a la única persona que puede controlar a la bruja que me ha destrozado la vida, ya todo es tarde?


        ¿Y si en las manos de Arthur reposa, perfectamente nítido, nada más y nada menos que un video? ¿En el que sale Samantha, su novia, follando a su padrastro y gritando una y otra vez? ¿Dándole su cuerpo, su boca, su culo, para que haga lo que le antoje a su placer?


        — Arthur, te lo juro, fue Eve…


        — Es lo primero que pensé— dijo, tajante—. Hasta que vino tu amiga Andie a contarme, porque se lo pediste tú, del tipo con el que te acostaste el viernes pasado. Así como del buen historial que tienes en esta misma fraternidad.


        Pero si yo no… Maldita sea…


        — Dime algo— me preguntó—. ¿Lo de Eve es remotamente real, o era solo parte de tus juegos ninfomaníacos?


        — Arthur, escúchame, yo no tengo idea…


        — De lo que hiciste. Sí, ya te he escuchado eso— Arthur rio—. Pensar que te dije que te amo. Y que lo hago.


        — Y yo te amo— insistí—. Por favor, escúchame y…


        ¿Llegó su sonrisa? No.


        Su portazo. En mi cara.


         


        * * * *


         


        Por eso. Quiero morir.


        Y es lo que haré.


         


        * * * *


         


        — ¿Por qué?


        Si ya iba a lograr su misión, lo menos que podía recibir una explicación.


        — ¿Por qué tal empeño en terminar con mi vida?— le pregunté a Eve.


        — Tú lo sabes bien— contestó desde el espejo—. Por diversión. Ni más ni menos.


        — ¿Y cómo te puede llenar eso?


        — ¿Quién habla de llenar?— replicó— No necesito llenarme, ya yo no tengo nada. Es simplemente un pequeño placer. Aunque en tu caso necesité llevarlo más allá, porque intentaste combatirme.


        ¿Qué más da? Lo hecho está hecho.


        — Oye, por cierto— añadió Eve—. Ni pienses en intentar otra cosa. Porque con solo tomar tu cuerpo puedo hacer viral también ese video. Y así no solo dos personas sabrán que follaste a tu padrastro, sino todo Salem.


        Eve clavó su mirada con fuerza sobre mí (o bueno, yo misma).


        — Salem es mía.


         


        * * * *


         


        Que débil es Samantha, ¿verdad? Cediendo ante la presión de Eve, y permitiendo cumplir su misión de acabar con mi vida.


        Puede que tengan razón, pero díganme, ¿qué habrían hecho ustedes?


        Perdí a mi madre. ¿Quién va a volver a hablar con su hija tras tal esperpento? Y exactamente eso fue lo que hizo – bañarme en la indiferencia. Ni un mensaje, ni atendiendo ninguna de mis llamadas cuando intenté arreglarlo. Y nada ayuda la insistencia de Ronald por vernos. Maldito enfermo.


        A mi padre también. ¿Qué se te cruza por la cabeza cuando te enteras de que tu hija folló con el nuevo esposo de tu ex? No me ignoró, pero solo envió un mensaje para declararme que estaba mudándose a la costa oeste del país.


        A Arthur. Intenté verlo, pero no lo conseguí en ningún lado. Nadie parecía saber qué había sido de su existencia. Su teléfono estaba desconectado, su dormitorio desierto. Y, sobre todo, ya no lo sentía cerca de mí.


        A quien no había perdido era a mis amigas. No me ignoraban, sino todo lo contrario – me acosaban. Y con tonos cada vez más brutales. Y no es para menos: Jennifer había sido sacada de la universidad por sus padres, Caroline perdió todas sus afiliaciones, y varias esposas declararon la guerra a Andie.


        Sus amenazas crecían día a día, por lo que tuve que abandonar el campus. Así que se puede decir que también perdí mi educación. Y los únicos dos que habían sido mi hogar.


        Y todo, literalmente. El dinero incluido. Aparte de la universidad pagada por mis padres, mis ahorros eran una ínfima recolección de trabajos pequeños, y tras tres semanas viviendo en un hotel, no me queda nada más que veintiséis dólares. Y mi vida.


        Que tampoco quedará.


         


        * * * *


         


        Sí, tres semanas he estado apartada del mundo. Pensando cómo arreglar las cosas, pero no hay manera. Pensando en un nuevo comienzo, pero ganas no tengo. Y pensando en maneras de acabar mi vida, lo único para lo que sí veo una respuesta afirmativa.


        ¿Ustedes hubieran luchado? Yo lo intenté. Quizás menos, y sea una cobarde, pero me da igual. Porque si consiguiera la manera de revertirlo, Eve se encargaría de volver a joderme la vida.


        Por eso, ¿qué mejor que celebrar tu muerte con tus últimos veintiséis dólares? Yéndote del mundo como llegaste a él. Poético, incluso.


         


        * * * *


         


        Despedidas estúpidas. Estúpidas despedidas. No quiero de esas personas dramáticas que avisan antes de suicidarse, para que las intenten detener. No. E igual, ¿quién me contestaría el teléfono? Así que aquí, a mi lado, están seis buenas cartas, una para cada amiga, padre, madre y novio.


        Perdón. Es lo único que puedo pedirles. Intentar explicar sería estúpido. Nadie me creería, salvo Arthur y mamá, y ni siquiera es seguro. Y, además, está la posibilidad de darse cuenta de que yo tenía razón. Y vivirían siempre con el remordimiento de haberme llevado a la tumba.


        Perdónenme. Es lo único que espero.


         


        * * * *


         


        Eve se ha transformado en mi mejor amiga estas tres semanas. Está viva, feliz, radiante. Se nota la felicidad de saber que su misión está por completarse. Liberada, sin nada que la frene.


        Las cucarachas también son mis amigas. Nadie las invitó, pero en una habitación apenas cuidada y limpiada, que representa todo, mi dormitorio, sala y hasta comedor, no es de menos el desastre que cargo. Y para ellas es su paraíso. Ojalá al menos no ensucien mi cuerpo.


        Y mis otras amigas. Las píldoras de anticonvulsivos, recipientes a rebosar. Y la soga. No voy a sacar como aquellos que intentan suicidarse y fallan, viviendo una vergüenza luego. No. Si lo hago, será bien hecho.


        Esto se termina hoy.


         


        * * * *


         


        Y hoy se termina, mientras una por una dejo entrar las píldoras a mi boca.


        — ¿Vas a tomártelas todas?— preguntó el reflejo de Eve desde el espejo.


        Tres, cuatro, cinco…


        — Sí.


        — Debieras dejarlo a medias— continuó—. Así quedas viva, y podemos seguirnos divirtiendo.


        No, gracias. Suficiente diversión.


        Y apenas termino con las píldoras, y preparándome para la media hora o más que tardarán en hacer efecto, afianzo la silla en su posición y me aseguro de que la soga esté firme.


        — ¿Por qué escribiste las cartas?— me volvió a preguntar— Sinceramente, ¿piensas que alguno de ellos vendrá a buscarte aquí?


        No, nadie me buscará, por tu culpa, y precisamente por eso estoy haciendo esto.


        — Anda, no tengamos tantos rencores. ¿Morirás con eso en tu cabeza?


        No necesitaba responderle a Eve – ella podía leer todos mis pensamientos.


        — Exacto. Déjame hablar a mí. Tú sigue con lo tuyo.


        Y sí, la silla está perfecta, y la soga está sujeta a más no poder a una tubería a la que tengo acceso removiendo parte del débil techo.


        — ¿Algunas últimas palabras?


        ¿Qué quieres que te diga?


        — No sé. Sinceramente, ¿esperabas que esto terminara de otra manera?


        Mientras doy cuenta de que estoy a centímetros del final, jalo la cuerda para empezar a ahorcarme de a poco. Y sí, esperaba otro final. Esperaba librarme de ti y a partir de entonces vivir plenamente, sin preocupaciones. Teniendo sexo en piscinas públicas y con todo lo demás sabiéndome a mierda.


        — Lindos deseos. Pero tú sabías bien que todas antes habían sucumbido. Yo te lo dije. ¿Qué te hizo pensar que contigo sería diferente?


        Nada. Simple, sencilla esperanza.


        — Una emoción humana. Por suerte yo no la siento.


        Lo que siento es la soga con fuerza en mi cuello. No lo suficiente para dejarme sin respirar, claro, pero lo será al momento de patear esta silla.


        — Bueno, Samantha, ¿te confieso algo?


        No, me da igual. Sobre todo cuando el estómago empieza a revolverse, consciente de la gran cantidad de sustancias que acaban de entrar a él.


        — Igual te lo confesaré. Gracias por el espectáculo. Nunca, nadie desde el siglo XVIII me había dado tanta pelea. ¿Quién sabe? Quizás si consigo a otra persona tan fuerte como tú pueda descansar en paz.


        Uno de mis pies está en el aire.


        — No, no nos engañemos— lo último que vi de Eve en el espejo fue su sonrisa—. Podría hacer esto por siempre.


        Mi otro pie en el aire, y la soga comprime mi tráquea.


         


        * * * *


         


        Abuela. Te extrañaba.


        Es lo primero que veo mientras la oscuridad se cierne sobre mí. Una oscuridad que crece alrededor de mi tráquea, de mi cuello, e invade el resto de mi cuerpo. Y la única luz que alumbra todo es mi abuela, quien siempre creyó en mí y me impulsó a más.


        Disculpa, yo sé que querías más para mí. Y terminé aquí, comprimida. Vencida. Sin vida.


        Te amo abuela.


        ¿Por qué te vas?


        Abuela, no te alejes.


        Se va su luz, y me sumo en total y completa oscuridad.


        Pero, ¿adónde va ahora la oscuridad?


        ¿Regresa a mi cuello?


        ¿Qué siento en mi cuello?


        ¿Es posible?


        ¿Siento aire?


         


        * * * *


         


        Sí, es aire lo que siento en mí. Aire que entra de improviso tras un cuchillo volar por los aires y cortar la soga, derribándome al suelo.


        Y del mismo modo vuelan por el aire esas manos.


        Las manos de Arthur.


        Bañadas en una luz brillante, casi plateada, apuntan (y sostienen) algo invisible, ubicado detrás de mí, en la cima de la cama.


        Y al voltear…


        Allí estoy. O está. Porque no soy yo, sino Eve. Pero con mi cuerpo, flotando allá arriba, sufriendo alguna especie de exorcismo, bloqueada por las manos de Arthur, que conforme hacen mayor esfuerzo y giran en el cuarto, hacen a Eve moverse.


        Eve grita, chilla, gime, en un sonido agudo sepulcral que no se corresponde con mi cuerpo. Y patalea, cada esfuerzo suyo llevando a un sufrimiento fuerte en las manos de Arthur. Ambos siguen su enfrentamiento.


        ¿Y cómo rompo ese empate?


        Y concentrándome, y usando todo lo que recuerdo y que me ha dicho Eve, intento conectarme con ella.


        Y lo logro.


        Sí lo logré, ¿verdad?


        Pues estoy viendo doble. Veo desde Samantha, y veo desde Eve.


        Y así me dejo llevar, como tantas veces hice sexualmente, por las manos de Arthur, guiándome hacia un rincón del cuarto. Un rincón que conozco bien, pues allí llevé a cabo todas las conversaciones con mi última amiga.


        El espejo. De Eve.


        Y en una explosión de luz, mi cuerpo (como Eve) se funde al espejo, y con un movimiento de alma fugaz, si es que eso existe, salgo de ella y regreso a mí. A quien soy. Samantha.


        Samantha. Yo soy Samantha.


        Y Samantha ve las manos de Arthur guiar el mismo puñal que corto mi soga hacia el espejo, resultando en una ráfaga de vidrio que inunda el cuarto, y me corta una y otra vez en los brazos.


        Y mientras explota el espejo, el grito más potente y poderoso de Eve hace eco como mil animales llorando al perder a su cría, el sonido siendo aún más cortante y desgarrador que los vidrios.


        Pero ni los vidrios, ni el grito. Yo ya no siento nada.


         


        * * * *


         


        Lo próximo que recuerdo es despertar en el baño, con vómito inundando el inodoro y decorando parte de mi cabello. Mi garganta arde de tanto haber vomitado.


        Y tras verme en el espejo, confirmo todo lo que tengo aparte del esfuerzo de las arcadas. Brazos desgarrados y sangrantes, víctimas de vidrio. Una fuerte marca circular en mi cuello. Y un dolor de cabeza sordo, producto probablemente de la caída al suelo.


        Y, allí, donde descansa mi alma, un espacio que tan bien tuve que conocer en los últimos años, que ignoré por una semana de sexo y que recordé en estas tres semanas de soledad. El espacio de Eve. Que hoy, con toda seguridad y certeza, sé que está vacío.


        He sido salvado.


        ¿Para qué?


        Ni idea, pero lo que sé es que, por primera vez en años, soy la dueña completa y absoluta de mi vida.


        Mi vida, que yace en pedazos.


        Y que debo salvar. Cueste lo que cueste.


        Pero hablando de salvar…


         


        * * * *


         


        Arthur. El hombre que, a pesar de romper su corazón, me salvó.


        Corriendo salgo del baño y entro al desastre del cuarto, para encontrarlo sentado en la cama de espaldas, muy encogido y pensativo. Las distancias las salvo en metros y me pongo frente a él.


        — Arthur, mi amor— empiezo—. Discúlpame todo. Te amo. Te amo. Nunca lo dudes, yo te amo. Jamás te haría daño, solo quiero estar contigo para siempre. Y gracias por estar aquí, por salvarme. Sin ti ya no estaría aquí. Te amo. ¿Me oyes? ¡Te amo!


         


        * * * *


         


        Y por el gesto cabizbajo y solemne mientras Arthur subía su cabeza, supe lo que estaba a punto de pasar.


        — A